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Cuenta regresiva
demográfica
Por segundo año consecutivo, Valparaíso registra

más muertes que nacimientos. Se trata de una crisis

demográfica que el resto del país enfrentará en 2028.

Hay cifras que no mienten. En 2025, l
Región de Valparaíso registró 13.797
nacimientos frente a poco más de
15.000 defunciones. Por segundo
año consecutivo, murieron más per-

sonas de las que nacieron. No es una tendencia pa-
sajera ni un accidente estadístico: es una realidad

que se consolida y que anticipa lo que vivirá el resto
del país en menos de tres años.
Las causas no sorprenden a nadie que haya intenta-
do criar un hijo en Chile. Según Unicef, el costo
mensual de tener un hijo ronda los $600.000, una
carga desproporcionada para familias de ingresos
medios. A eso se suman el alza de los combustibl ,
que impacta toda la cadena productiva, y el hecho
de que cerca de un millón de familias no tienen vi-
vienda propia. Tener hijos en Chile no es solo una
decisión emocional: es, ante todo, un cálculo eco-
nómico que muchas familias no logran resolver fa-
vorablemente.
Pero el problema más profundo no es el dinero. Es
la arquitectura de un sistema que obliga a las muje-
res a elegir entre la maternidad y el trabajo. Las sa-

las cunas cubren hasta los dos años; la escolaridad
comienza a los cuatro. Ese vacío de veinticuatro me-
ses lo llenan, en la mayoría de los casos, las madres.
No por vocación exclusiva, sino porque no hay otra
alternativa real. La Ley de Sala Cuna Universal, que
podría cambiar parte de esta ecuación, duerme en
la Comisión de Educación de la Cámara mientras la
natalidad sigue cayendo.

Lo que ocurre en Valparaíso anticipa lo que vivirá
todo Chile hacia 2028, según el INE. La pirámide se
invierte. Con ella, la sostenibilidad previsional, la
demanda de salud y la capacidad productiva del pa-
ís enfrentan una amenaza estructural que, si no se
aborda pronto, puede volverse irreversible.
La respuesta no puede ser moralista. Los países que
han frenado esta tendencia no lo hicieron con cam-
pañas natalistas. Lo hicieron fortaleciendo la pro-

tección social, garantizando cuidado infantil univer-
sal y creando condiciones reales para que formar
una familia no equivalga a un retroceso económico.
Chile necesita esa conversación con urgencia. Val-

paraíso ya encendió la alarma. El país no debería
necesitar otra señal.
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Fernando Bustamante Rodríguez
Presidente CChC Valparaíso

Sostenibilidad en la Región de Valparaíso

En una Región como Valparaíso, hablar de sostenibilidad
en construcción ya no puede ser sólo una declaración de
principios. La escasez hídrica, la presión sobre las ciuda-

des, la necesidad de mayor resiliencia y los desafios habitaciona-

les y ambientales que enfrenta nuestro territorio obligan a pasar
del discurso a la acción.

Por eso, cuando hablamos de construcción sostenible y se nos
pregunta si estamos frente a un cambio de paradigma, mi res-
puesta es sí. Pero no porque la sostenibilidad se haya vuelto un te-

ma de moda, sino porque en nuestra región ya existen iniciativas
concretas, medibles y pioneras que muestran que es posible cons-
truir de una manera distinta.

Un ejemplo claro es el primer Acuerdo de Producción Lim-
pia del sector construcción en Chile, desarrollado en conjunto
con la Agencia de Sostenibilidad y Cambio Climático y liderado
por empresas socias de la CChC Valparaíso. Ese esfuerzo permi-
tió evitar la emisión de 10 mil toneladas de CO2 equivalente y re-
ducir en 48% la generación de residuos de construcción y demo-
lición. No se trata sólo de una señal ambiental positiva; se trata
de una muestra concreta de que la industria puede avanzar ha-
cia estándares más altos, combinando productividad, innova-
ción y responsabilidad.

A ello se suma el trabajo que hemos impulsado desde la CChC
Valparaíso en materia de uso eficiente y responsable del agua, pri-

mero a través del Grupo de Trabajo del Agua y hoy desde una mi-
rada más amplia, que ha dado origen a estudios, manuales, semi-
narios y herramientas técnicas para las empresas, impulsadas por

nuestro Grupo de Trabajo de Eficiencia Hídrica. En una región
donde el estrés hídrico es una condición estructural, esta agenda

no es accesoria: es indispensable para el presente y el futuro de
nuestra actividad.

También hemos promovido con fuerza las soluciones basadas
en la naturaleza como parte de una visión más moderna de ciu-

dad y de construcción. Esa línea de trabajo ha permitido instalar
con mayor fuerza conceptos como infraestructura verde-azul,

adaptación climática, resiliencia y gestión eficiente de recursos
hídricos, vinculando sostenibilidad con planificación urbana y ca-
lidad de vida.

Todo esto confirma que la Región de Valparaíso no sólo se es-
tá sumando a esta conversación. En varios ámbitos, especialmen-
te dentro de nuestro sector, ha sido pionera y ha marcado una ru-

ta. La propia CChC ha destacado a la CChC Valparaíso por su lide-
razgo en proyectos de economía circular, eficiencia hídrica, digi-
talización y transferencia tecnológica, consolidando además un
modelo de colaboración público-privada en sostenibilidad e in-

novación, que se expresa en la constitución del Consejo Regional
de Sostenibilidad e Innovación en la Construcción (CORSIC).

El desafío ahora es dar el siguiente paso: consolidar y escalar
estas experiencias, para que la sostenibilidad deje de ser una bue-

na práctica aislada y pase a formar parte habitual de cómo dise-
ñamos, construimos y gestionamos ciudad.

Porque construir con sostenibilidad no es frenar el desarrollo.

Es hacerlo mejor. Y en la Región de Valparaíso, ese camino ya co-
menzó.
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Jorge Astudillo
Académico Facultad de Derecho, U. Andrés Bello, sede Viña del Mar

La violencia como negación de la democracia

Los hechos ocurridos en la U. Austral de Chile, en Valdivia,
durante la ceremonia de inauguración del año académi-
co, no puede ser relativizado ni reducido a episodios ais-

lados. El ataque contra la ministra Ximena Lincolao, al parecer

por parte grupos organizados de estudiantes, constituye un he-
cho grave, marcados por una total ausencia de racionalidad y
completamente alejado de cualquier estándar democrático.

En el marco de una democracia, la divergencia no sólo es le-
gítima: es necesaria. Las universidades, en particular, deben ser

espacios privilegiados para la confrontación de ideas y argumen-
tos, el debate y de contribución a la formación de ciudadanía in-

formada y pluralista. Empero, cuando la mera violencia reempla-
za al argumento y las ideas, y la funa o la agresión física se convier-

ten en herramientas políticas, lo que aparece, a pesar de lo que
algunos creen, no es una democracia radical legítima, sino la ne-
gación de la democracia.

Resulta paradójico: sectores que enarbolan, con una preten-
sión de exclusividad y superioridad moral e intelectual, la defen-

sa de la democracia, la justicia social y los derechos, en la prácti-

ca esconden una profunda intolerancia hacia quienes sostienen
cosmovisiones distintas de la sociedad. No estamos frente a una

contradicción, sino de una expresión potente de una lógica alta-

mente excluyente, que considera ilegítimo al adversario y, por
tanto, justificable su silenciamiento, incluso por medio de las agre-

siones verbales y físicas.

El triste espectáculo de Valdivia nos pone frente a una forma
de ideologización extrema que socava las bases de nuestro siste-

ma político democrático. La democracia es incompatible con el in-
tento de establecer una verdad única ni en expulsar al que piensa

distinto, sino en garantizar que todas las ideas y sensibilidades pue-
dan coexistir, incluso-especialmente- cuando resultan incómodas

para el adversario, particularmente para quienes ejercen poder.
Además, es inaceptable la evidente falta de condiciones de se-

guridad en el espacio provisto por la U. Austral para la realización
de este evento académico. Resulta intolerable que una autoridad

pública no pueda asistir a una actividad académica sin exponer-
se a agresiones. Las universidades tienen el deber de resguardar
no sólo la integridad física de quienes las visitan, sino también el
clima de respeto indispensable para el intercambio de ideas.

Frente a estos hechos, la respuesta del sistema político debe
ser clara y sin matices. Se debe investigar lo ocurrido con mucho

rigor, identificar a los responsables y procurar hagan efectivas las

responsabilidades que correspondan. La impunidad-o, peor aún,
la justificación ideológica de estos actos- sólo profundiza el dete-

rioro del debate público y de nuestra democracia.
Frente a hechos como los del miércoles no puede haber do-

bles estándares, ni justificaciones o relativizaciones. La violencia

política es inaceptable, venga de donde venga. Vivir la democra-
cia implica también defender sus reglas, incluso cuando quien las

vulnera dice hacerlo en su nombre.
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